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amigo, y tú debes -de contestarte también, con
las frases que él decía: "¡No 1. .. No he de morir.
He de vivir siempre. Siempre. ¡Yo! ¡Yo! .. " 'Mi­
guel !"

a recibirlo en las celestes praderas, ladrando ju­
bilosamente, los lebrelas de don Quijote, que
también, Dios mediante; pudo morir cuerdo ...
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No era un mistico ... , pero paseando por las
riberas de! viejo Tormes¡ allá en sú Salamanca,
cayeron también sobre él algunas luces de 'la
noche serena. "No era un asceta ... , pex:.0 los
amaba. Estos' vetustos, estos añosos librQs eran
los que él líoj-eaba con más pasión, los que él
paseaba con más unción, sobre y por e! mundo.
No era un l asceta ... , pero el Cristo de Velázquez
tiene' en los pies, ya Pll:ra siempt;e, ya comb .for:.
mando parte del cuadro: un poéma de Unamuno.
No era un míst'ico ... , pere qui~ás hayan' salido

y 10

... Y, puesto que ya el río ~l luengo rícr.­
ha llegado al vasto mar, cuadra... sí, cuadra,
como e! castizo Un~muno decía, terminar estas
enlutadas c~rtillas con aquellos versos que él,
pergeñam una tarde en su Salamanca, con la
misma mano, grave, con que hada sus distraídas
"pajaritas" : (

,"sr me ,.bus~as 'es porque me encontraste
-mi Di0s me dicé-. Yo soy tu vacío;
mientras no llegue al mar no pára el río

, ni hay otra' 'muerte;; que a su fin le baste".

oLLAGN1uQAoJrop.

EL, M'OV,IMIÉIN-:T'Ó DEL P,ÜLü
.¡

PüR mu~hos_años se creyó que las coordenad¡s
geográficas de un_lugar, latitl,1d y~ longitud, ,eran
invariables~ y que éSte .sistema, pOr lo t-anto, era
el más apropiado para fijar 'la posi ión de' un
punto -en ía superfiéie teri-es~re. Así debería ser ,
en efecto, puesto que..la)atitud .de, un lugar está
definida por. el ángulo que, forma la vertical de esé
lugar ton' el plano del EC1.!ador que, por ser :nor­
mal al eje'de -rotáción, es invariable.

La longitud como sé sabe, es el ángulo que for­
man el meii(iia~o'de ese lugar'con un plano me­
ridiano inicial o d~ o;igen, que es e! q'Úe pasa por

1 '
el Círculo Meridiano del Observatorio de Green-
wich, cerca de Londres, 'Inglaterra. El sIstema de
coordenadas esféricas ideaao por los geómetras
que viviérori alites de nuestra Era, fue perfec­
cionado'por Hiparco" quien dió los procedimientos
astronómicos que se siguen en 'la actualidad, para
determinar las 'coordenas geográficas con toda la
precisión que alcanzan los modernos instrumentos.
Gracias a ias enseñanzas de ese sabio, se sitúan
los puntos limítrofes de las fronteras entre las na­
ciones, o bien se determinan las coordenadas geo- /'
gráficas ele las ciudades y pobláelos ele un p&ís, pa­
ra que sirvan de base a la construcción de mapas
y cartas' que señalan al navegante, al 'explorador, ­
la ruta que lo..conduzca al punto de su destino.

La situaci6n geográfica de un lugar se hace por
lo general con una apreximación de 1", lo que
equivale en nuestro país a unos 3Ó metros, en nú­
meros redondos, y en el caso de investigaciones
geodésicas o situaciones que requieran mayor exac­
titud, 'como en lbs puntos de las fronteras, la
aproximación se lleva: a mayor grado.

Tanto por estas razones como porque la pre-
, cisi,ón de los instrumentos no lo permitía, no se

había notado que e~ valor de las coordenadas geo­
gráficas oscila ligeramente en e! curso de un año
porque el Polo, o mejor dicho, el eje de rotación
de la Tierra cambia de lugar en límites muy es­
trechos ciertamente, pero sensibles cuando las ob­
sery,aciones se hacen con instrumentos de gran pre­
cisión.

Por los años de 1889 y 1900 los astrónomos que
hacían observ~ciones de latitud en Berlín, Praga
y Potsdam, notaron con extrañeza que simultá­
neamente habían variado las latitudes de sus esta­
'ciones, como si el Ecuador se hubiese desalojado
en posición.

Poco después 'e! astrónomo norteamericano S. A.
Chandler daba a con~cer los resultados de la va­
riación ele la hltitllel que había observado, y 'más
aún, presentaba una prueba .ele! movimiento de!
Polo; revisando observaciones hechas desde 1715. '
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, Obser~adorLatitud

ya amplitud máxima es a veces de poco más de
un segundo.

Hasta ahora no se ha explicado satisfactoria­
mente la causa de este moVimiento; se (presume
que el cambio alternativo de las nieves polares es
una causa, puesto que hay un ciclo próximo a un
año, pero también, parece influir la atracción lu­
nar sobre el ensacha.rniento ecuatorial) ya que
nUl;stro satélite es el astro más próximo a la Tie­
rra y que su masa 'no es despreciable. Los movi­
mientos de la Luna y su rápido cambio de posi­
ción ,d~ben infiuir en los pequeños movimientos
del planeta, siendo ,esta acción, combinada en la
anterior, las causas a las ,que puede achacar~e' el
c1.Jríoso ,desalojamü;nto d~L Polo..
. En el Observatorio- Astronómico Nacional de
T'acubaya, Instituto de, nuestra Universidád ,Na­
donal, se han hecho, c~n relativa f,,:e~uencia, deter­
minaéiones ele la.- latíJ;ud y se ha notado por consi­
guiente .esta variación. Veamos por ejemplo, fas
dete¡cminaciones de esta coordenada de 1934~ a la
fech~; aprovechando 'las observaciones que se hi-~

, ,cieron para otra inve~tigación científica. Los re- ,
sultados están reducidos al centro del Instrumento I

llamado Círcülo, Meridiano.. ';/

sión menor' de 2", hacen situaciones geográficás,
pero no, a~í para astróno!l)os y gel?destas que,ne­
eesitan forzOSa111f:nte la may"ar exactitud ep. sus
investigacion~s. POI:' 'e~o, por no cOlJ,tar cón ola pr~-

. cisión ,suficiente, los navegantes ,muchas veces han,
dicho que han plantado una bal1dera exactamente
en uno de Iqs polos terrestres'. ; . ;,en realidad na­
die sabe el lugar preCiso en donde se e¡;cuentra
uno d esos puntos in~aginar¡.o;¡.=:- ~ /,

.Si' no es fija ninguila de Ías cQordenadas terres- ,
'!:res, cabe preguntar .cuál valor debe ad.optarse. A
esto hay que respqncler 'que s~ adopta el promedio

(

,
de noviembre a 13A~e diciembre de 1934, 1Y''' 28. Joaquín Gallo."

" enero de 1935 , .. "...... . .... 17" 39., "Joaquín Gallo.

enero de 1935 '0' ••• -: .. ' • • • • • • • • • 17" 3t -Joaquí!1. Gallo.

abril de 1935. ;.:.~ .... : ..... :..... 17" 40. Joaquín 9~IIo:
"t ' .... ,..,f •

" diciembre de 1935.:.; '.. '. . .. 17" 88. ,Juan SolórzallCl..
• "1 .-.~' ~. , .>-

" diciemgre de ~9~S: ..... '...(' .... :: ... '. 17" 75. '~andoval y, Martírt
, ", ,,' • " " j del' Campo. '~ ,.' ',' :

7 " 10 " ,enero de -1936. <." .:. , .. ; "0 18" 19: Jbá~í~' a~lle,;.~ _-, < '.- ~'\
9 16 enero de 1936 , ; '" 1.8" 2LSand~val' 'y:' MartíU

'''-
. del 'Gampo.

Joaquín Gallo.

Joaquín Gallo:

S 8 \" abr~l d~ 1936 !'~ : .. , 17"66.

3 9" noviembre de 1936 ~ .. .. ,18" 15.
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Fecha

E'xiste realmente este ligero movimiento de los
polos, como si el eje describiera un pequeño cono
apoyado' en el centro de gravedad de la Tierr~,

que casi coincide con el centro de figura; riguro­
samente se puede decir que nuestro planeta es el
que se mueve con respecto al- eje de rotación, lo
que da lugar a que digamos el Polo Narte no esté
fijo en un solo lugar,-varía, se desaloja, dentro
de un cuadrado de 20 ms. de lado, describiendo
una curvá irregular, con período dé 14 ~eses apro­
ximadamente; pero el Polo no vuelve al mismo
punto al ca,bode ese tiempo, Se comprendé que­
si varían los Polos y los meridianos por ~nqe, la
longitud doe un lugar deoe variar también, y para
averiguar la forma de' la curva descrita. por, el

.Polo es pp~ lo gue existen' q~e~té:\.cioties· astronó­
micas situad~s_ en eJ mismo paralelo, <:lestinacla~

'a ese fin.
Cuando en un lugar se determina con la mayor

precisión posible, la latitud, lo que ~se obtlene es
la distancia angular en ese m6mento al Ecuador.
Si tres o 'cuatro meses después se determina uuee.
vamente; se éncontrará sin duda, otro valor' qUe'
diferirá del anteri()r unas ,décimas de 'segundo.
I;.uede seguirse así ese movimiento del Polo; ~u-
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Claro es que estos resultados están afectados por
los errores propios de observación y más cuando
se comparan los de observadores trabajando, sea
con el mismo instrumento o con distintos, como
es el caso nuestro; pero de todas maneras se' pue­
de tener idea, por la inspecció~ -de la tabla ante­
rior, de la variación de la latitud, sobre todo de
noviembre ele 1934 al mes ele abril de 1935, que
fue casi propol'ciOlial al tiempo.
- Como puede juzgarse, el movimiento del Pol~

es muy.pequeño; puéde decjrse que pasa imidver­
.tido para aquellos que, con instrum'&tos de preci-
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MALLEN

, I

y digo aproximadamente, porque las ~bservaciones
no están hechas en épocas apropiadas para el es­
tudio del movimiento del Polo, sino que 10 fueron
con el fin de otra investigación, pero mé valgo de'
ellas para hacer resaltar dicho movimiento y como
una pequeña colaboráción científica.

te, busc'ó .el punto ~l cual debía dirigir su mirada';
frontera a: la cama, pendiente de dos grandes ar­
gollas; estaba la hamacá pintarrajeada de rojo,
y en u,n lado, justamente él opuesto a la pueHa,
se abna la ventana, protegida por los barrotes
de una reja, dejando ver los espesos bambimbos.
,Hamaca y bambimbos, conio animados por un
maléfico poder, sugeHan instantáneamente la idea
d~ permanencia en un pueblo del trópico, esto" es,
del alejamiento de la urbe. '

,Comprendió Le~ne1 que estaba rodeado por
los datos de su destierro, implacablemente rodea­
dr.í. Le extrañó haber.lo comprendido con precisión
hasta ahora; pero su extrañeza no fue dolorosa
sino agradable. Tanto así, que el joven sonrió ~
solas. No más de unos segurtdos había durado
su reflexióti. '

Empezó a vestirse con presura, olvidado de
toda otra preocupacIón que no fuera la de ter­
minar pronto: Como ocurre con frecuencia en
casos semejantes, se estimulaba con una frase ter­
camente repetida en su interior: " ... porque ten-
, h h''''''~ Jgo muc o que acer, ... porque tengo mucho
quehacer".
, Después de haberse mojado la cara, el cuello

y ~osbrazos con ábundantes abluciones, concluyó
su tocado y fue a la galería de cristales que hacía

'veces de. comedor en casa de don Ciriaco. La
criada, tina india alta, airosa, vestída con huipil
negro y enagua de olán de color lila~ sirvió el
desayuno: ~'na rebanada de papaya, plátanos,
diicozapotes, pan de huevo y una taza de chocolate.

, I.;eonel miró fijamente a la criada durante un
'Í " minuto. ¡,cuán distinta esta mujer garrida y alta

de la menuda Chana! Chana, llena de garbo tam­
bién, era, sin embargo, antes que todo una pince­
lada d'e gracia en el paisaje del istmo. Solía usar
huipil rojo con lunares amarillos y enagua negra,
anudaba sus trenzas en maciza corona alrededor

SALAZARR U B E NPor

de los resultados obtenidos de frecuentes óbserva­
, ciones durante varios años y ese será el valor me~

, a.i~ ,de la coordenada ,o lo qúe es lo mismo, la po­
SlClon del 'lugar respecto ál Polo medio. 'En nues­
tro cas~, tendríamos que, aproximadamente, la la­
titud del Círcrllo Meridiano es de -1-19024'17"92,

, >",' .
UN CAPIT,ULO DE NOY.ELA .

PEINABA el alba los penachos de las palme- ,
ras cua~do Leonel Ramos saltó de la cama. La

. ,puerta abierta dejaba vér un pedazo del' empe­
drado patio, ,gris y triste' entre la incipiente luz

/ del día, eh donde las, 'gallinas' picoteaban 'unas
,boñigas y el a1carayán, orgu'rloso y desconfiado,
iba pre~ipitadamente de un lido a otro. '. -'
. De ordinario-'~te espectáculo trivial' empañaba
de melancolía el despertar de ~eond, Era una
melancolía sin" contornos, y sin fuentes perc~pti.~

bks, que rechazaba toda ixplicaciQ)l, o, para de-
. cirio con Jllayo'r ex~ctitu(tno reclamaba explica­

ción, si~o, se saciapa, y s'~ c~~:1pl~a ,con .fluir. Pero
ahora, Junto con éHa, surglO subltame1'1te el de-
seo de conocer su raíz y su contenido. ',.

Leonel, .asaz .nervioso y más impaciente para
proceder con calma, forh1Uló una hipótesis an-

-tes de analizar" 'su' pena, de descomponeda en
sús eleínentos.He, a\luí la .hipótesis, que después
hubo de comprobar, paso <a-paso: el patio em­
pedradorevocaba ·el recúerdo del patio de su casa
de México, un patio todo' 'de cemento, pulido y'
raso, 'que, en la' memoria, arrastraba consigo niil
recuerdos más: la infancia apacible al lado de su
madre, la beáta floraci6n':de la vida, íos juegos
solitarios al regreso' de la esc'ue1á, el retozo con
lds condiscípulos' en las ¡grandes ocasiones. El'
patio de su casa' de Méxj¡:o obligaba a Leonel a
regresar a su pasado, y ta1?oién lo obligaba a, re­
cordar a México" a reconocer' que estaba ausente
de M¿xico, aunque tio por su voluntad, derta­
mente. Era esto 10 más d6lorosó: la certidumbre
de que su lejanía de la metrópoli le e·raimpU.esta,
De aquí manaba la melancolía, "'

Leone1 quedó persuadido- de que había acer­
tado y _se propuso no volver a mirar hacia la
puerta al despertar. Enton~es, casi mecánicamen-. / '
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